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“Hay que aprovechar para hacer reformas  
y mejorar la competitividad de la economía” 
ENTREVISTA JUAN MARÍA NIN Presidente del Círculo de Empresarios/ Nin aboga porque el espíritu de acuerdo entre el PSOE y PP  
para renovar el CGPJ se traslade a la economía y se aborden las reformas estructurales para mejorar la competitividad.

Iñaki Garay. Madrid  
Juan María Nin (Barcelona, 
1953), presidente del Círculo 
de Empresarios, considera 
que hay que aprovechar el 
buen momento que vive la 
economía para mejorar la 
competitividad de la econo-
mía española. Para Nin es ne-
cesario abordar importantes 
reformas estructurales que 
requieren el acuerdo de los 
grandes partidos. Un acuerdo 
que serviría también para fre-
nar la deriva extremista.  
 
– ¿Va a tener este Gobierno 
capacidad para sacar ade-
lante unos presupuestos? 

Estamos preparando en el 
Círculo nuestro informe 
anual sobre el presupuesto. 
Por lo tanto, nos pronunciare-
mos en cuestión de días, pero 
hasta ahora, y tal como los ex-
pertos están haciendo el in-
forme, la respuesta es que no 
va a haber presupuesto. 

 
– ¿Qué implicaciones va a 
tener? 

Que no haya presupuesto 
plantea una novedad en lo 
que es un ejercicio de raciona-
lidad democrática, porque 
implica una prórroga auto-
mática del presupuesto toda-
vía vigente. Es una pena, por-
que la discusión presupuesta-
ria, con independencia del 
resultado, es siempre enri-
quecedora.  

 
– El acuerdo PSOE-PP para 
renovar el poder judicial ¿le 
anima a ser optimista de ca-
ra al futuro? 

Hay muchos asuntos ur-
gentes pendientes de grandes 
acuerdos y que solo podrán 
salir adelante mediante con-
senso. Por un lado las refor-
mas estructurales necesarias 
para mejorar nuestra compe-
titividad. Por otro, la renova-
ción de varias instituciones 
relevantes, que también de-
bería hacerse mediante 
acuerdo. Sería muy bueno 
para España que ese espíritu 
de acuerdo se trasladara a es-
tos y otros asuntos. España 
necesita grandes acuerdos. 
Además, el peligro de frag-
mentación política en la 
Unión Europea nos obliga a 
centrar las grandes decisio-
nes y buscar los acuerdos 
mencionados o el consenso si 
fuera necesario. En todo caso 

nos gustaría que en esos pac-
tos se contemplara también a 
las minorías.  

 
– Viendo todos los antece-
dentes, ¿cree que hay toda-
vía algún margen más de 
acuerdo entre los grandes 
partidos en algún tema? 

Yo creo que sí. Estoy muy 
preocupado por la deriva ex-
tremista que tenemos en Eu-
ropa y también en la sociedad 
norteamericana. Y fíjate que 
no entro en ningún color por-
que los extremos, como siem-
pre hemos aprendido con el 
paso de los años, se tocan. Es-
ta deriva extremista a uno y 
otro lado tiene que producir 
una reacción en los partidos 
de centro-derecha y de cen-
tro-izquierda. Mi respuesta es 
que sí hay margen y que ter-
minarán siendo capaces de al-
canzar acuerdos en determi-
nadas cuestiones.  

 
– ¿Es España un país compe-
titivo fiscalmente en estos 
momentos? 

Estamos en la zona de pre-
sión fiscal más alta de la 
Unión Europea. Cuando me-
dimos en términos de recau-
dación respecto del PIB se 
produce una contradicción. 
Y es que con tanta figura im-
positiva, con una Hacienda 
de una eficacia ejemplar y con 
estos tipos que nos sitúan en 
posición de liderazgo com-
partido en Europa, pues luego 
la recaudación no es la que se 
espera. 

 
– ¿Cuál es la explicación? 

 La clave está en que a partir 
de cierto momento de tipos 
muy altos y de exigencia im-
positiva, se produce una hui-
da hacia la economía B. Y eso 
es muy complicado porque es 
terriblemente injusto. 

 
– ¿Está yendo la economía 
española como un cohete? 

Entiendo bien que el adje-
tivo calificativo se utilice en la 
política. La economía espa-
ñola está creciendo más y va-
mos a ver si mejor. Son exce-
lentes noticias, pero debemos 
hacer una reflexión sobre 
cuánto en este crecimiento 
corresponde al efecto del 
punto de partida. La econo-
mía española fue la que peor 
comportamiento tuvo en la 
Unión Europea como conse-
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Juan María Nin, presidente del Círculo de Empresarios.

– ¿Se están haciendo esas re-
formas? 

Yo creo que no. En el Círcu-
lo hemos hecho una llamada 
para que se aproveche la oca-
sión. Son reformas que exigen 
la colaboración de los dos 
grandes partidos. Estructural-
mente podemos mejorar y 
mucho, y no deberíamos, no 
debemos dejar pasar esta 
oportunidad.  

 
– ¿Está en peligro la demo-
cracia en España? 

 Creo que la democracia es-
pañola es fuerte. España es 
profundamente democrática. 
Participé activamente en la 
Transición y la adhesión a la 
Unión Europea y creo que to-
do aquello caló en la sociedad. 
Sin embargo, las tensiones geo-
políticas ideológicas, la mala 
influencia del extremismo po-
lítico en Estados Unidos y la 
mala influencia de regímenes 
fuertes y populistas inevitable-
mente están aterrizando en la 
política española y creo que es 
responsabilidad otra vez de los 
dos grandes partidos mirar a 
izquierda y derecha y volver a 
centrar esta situación. 

– ¿Le preocupa el posible re-
greso de Trump? 

Mucho. El regreso de 
Trump y la consolidación de 
la cultura del partido demó-
crata woke en Estados Unidos 
nos conducen a esa zona de 
aversión al riesgo y a la liber-
tad. A una zona muy conser-
vadora y de gran egoísmo so-
cial. Me preocupa.  

 
– ¿Cómo valora la propuesta 
de Yolanda Díaz de reducir 
la jornada laboral mante-
niendo los salarios? 

Aplicar criterios absolutos a 
una reducción de jornada la-
boral no tiene sentido si no 
hay una discusión previa por 
sectores, por tipos de empre-
sas, por productividad... Es al-
go que exige una aproxima-
ción muy cuidadosa. Las deci-
siones de tipo político en estas 
cuestiones pueden conducir a 
malos resultados. 

 
– Pero es un debate que sur-
ge cada cierto tiempo... 

La jornada laboral hay que 
medirla en cantidad y en cali-
dad. Hay muchos ejemplos de 
buenas intenciones que no re-

sultaron bien como se vio en 
Francia cuando se quiso im-
plantar la jornada de 35 horas. 
Cualquier avance en este sen-
tido tiene que estar vinculado 
a la productividad. Desde ha-
ce un par de siglos la jornada 
laboral pone mayor énfasis en 
la calidad que en la cantidad, 
especialmente en Estados 
Unidos y en Europa. Estamos 
en un proceso imparable, en 
un camino donde, una vez 
más vinculado a la productivi-
dad, veremos jornadas labo-
rales totalmente diferentes, 
sobre todo de la mano de 
grandes revoluciones como la 
que está suponiendo la inteli-
gencia artificial. 

 
– ¿Qué nos va a aportar la IA 
y, sobre todo, qué debe hacer 
España y Europa para adap-
tarse a esa revolución? 

Va a ser fundamental para 
mejorar la productividad y la 
competitividad. Lo que tene-
mos que hacer para adaptar-
nos es, primero, conocer el 
punto de partida. Europa y 
España han perdido la batalla. 
No hay capacidad económica, 
no hay capacidad de talento y 

La deriva extremista  
tiene que producir una 
reacción en los partidos 
de centro-izquierda  
y centro- derecha” 

“
Reducir la jornada 

laboral no tiene sentido 
si no hay una discusión 
previa por sectores y 
tipos de empresas” 

“
cuencia del Covid, funda-
mentalmente porque está ba-
sada en servicios. Si el punto 
de partida es muy bajo, en es-
tos momentos es lógico que 
haya un efecto rebote. Con 
independencia de esto, el te-
ma que más nos tiene que lla-
mar la atención es la estruc-
tura de la economía española. 
¿Nos conviene tener una es-
tructura basada en servicios? 
Deberíamos aprovechar el 
momento para hacer refor-
mas estructurales y para ocu-
parnos de mejorar la compe-
titividad de nuestra econo-
mía.  
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no hay capacidad industrial 
para igualarnos a los grandes 
fabricantes de chips. Si se co-
noce el punto de partida, claro 
que hay espacio. Correspon-
de a los gobiernos establecer 
la infraestructura legal, ya que 
hay una discusión de tipo éti-
co, previa a la regulación, que 
es muy interesante, y que no 
está resuelta. Como Unión 
Europea debemos pensar que 
no vamos a deteriorar más 
nuestra posición competitiva, 
pero que tampoco nos vamos 
a apear de nuestros valores. 
Y luego está la aplicación 
práctica. En la aplicación 
práctica hay dos vectores. El 
vector más inmediato es el 
empresarial. Aquí, los impac-
tos en términos de estructura 
de costes, y por lo tanto de 
productividad, son brutales. Y 
luego corresponde a los go-
biernos aplicar idénticas me-
didas, a nivel de administra-
ción pública, y por lo tanto, 
ganar en bienestar ciudadano, 
por la vía de una administra-
ción eficaz. 

 
– El tema de la vivienda es 
ahora uno de los grandes 
problemas de la economía 
doméstica. ¿Cómo le pone-
mos solución? 

En economía, como en 
otras ciencias sociales, y ya no 
digamos en las ciencias puras, 
hay leyes que pertenecen al 
mundo de la naturaleza. Una 
de ellas es la ley de la oferta y 
la demanda. Solo un nuba-
rrón de tipo ideológico puede 
obviar una ley como esta. En 
la vivienda tenemos un pro-
blema de oferta. Necesitamos 
200.000 viviendas nuevas al 
año y se están construyendo 
60.000. El problemas es que 
no se fabrica el suelo a causa 
de la maraña administrativa y 
política y eso eleva los precios 
de la vivienda nueva, de la se-
gunda y del alquiler. 

 
– Medidas como limitar los 
precios o perseguir los pisos 
turísticos, ¿sirven para solu-
cionar el problema? 

El buenismo, desde la inge-
niería social y desde la regula-
ción, lo único que está produ-
ciendo es agravar el problema 
de la oferta y eso es lo que hay 
que entender. Yo no digo que 
no deba haber una regulación, 
pero hay que escuchar la si-
tuación de la realidad, lo que 

“Que capital de Oriente Medio venga a 
empresas como Telefónica no es malo ”
I.G. Madrid  
– ¿Cómo valora la opa de 
BBVA sobre Sabadell? ¿Le 
preocupa la injerencia del 
Gobierno? 

Es legítimo que el Gobier-
no, la oposición, las Comuni-
dades Autónomas y otros se 
pronuncien, pero hay un or-
den establecido que hay que 
respetar y que se va a respetar. 
El sistema financiero es el 
aparato circulatorio de la eco-
nomía y en las operaciones de 
concentración en primer lu-
gar está la decisión de los ac-
cionistas, que son los que tie-
nen que decidir. No decide el 
consejero delegado, ni el pre-
sidente, deciden los accionis-
tas. Y luego entra el supervi-
sor, que representa al Estado, 
(no al Gobierno, al Estado), 
que tiene que mirar si la ope-
ración es acorde a la ley. Y lue-
go se verá el capital resultan-
te, el regulador de seguros, la 
competencia... Las reglas es-
tán escritas y se van a respe-
tar. Pero una operación de es-
ta envergadura tiene que se-
guir un orden.  

 
– El Estado está tomando ca-
da vez mayor presencia en 
empresas. Se ha visto en In-
dra, en Telefónica... ¿Tiene 
sentido esta estrategia en 
pleno siglo XXI? 

El Estado a través de sus 
gobiernos legítimos puede 
intervenir legislando, regu-
lando, poniendo las reglas o 
interviniendo directamente. 
España ha sido un país muy 
intervencionista, sobre todo 

en los años del franquismo. 
En Francia la intervención es 
muy alta. ¿Qué enseña la his-
toria española, francesa y de 
otros países? Que en el mo-
mento en que la presencia 
del Estado, más allá de lo que 
es legislar, regular y estable-
cer las reglas del juego, se 
convierte en un ejercicio 
práctico, ese tinte político en 
la gestión no necesariamente 
produce buenos resultados. 
El sistema de cajas fue una 
buena lección. En España 
deshicimos este tipo de inter-
venciones directas con todas 
las privatizaciones. Es ver-

dad que no se puede cometer 
un pecado de ingenuidad y 
que será preciso exigir reci-
procidad.  

 
– ¿Pero era necesario tomar 
un 10% de Telefónica? 

En el caso concreto de Te-
lefónica, el capital no está en 
Europa; el capital está en Es-

tados Unidos y en Oriente 
Medio. Ese capital está yendo 
al Pacífico. Que una parte de 
capital de Oriente Medio ven-
ga a Europa y venga a una pu-
blic utility por definición en 
absoluto es malo. ¿Hay alguna 
capacidad de aprovechar esta 
entrada de capital que se pro-
duce en una empresa estu-
penda como es Telefónica pa-
ra que sea más potente y el día 
de mañana se coma a otra te-
leco europea? La respuesta 
claramente es sí.  

 
– En estos momentos hay 
riesgos geopolíticos que es-

tán marcando la agenda. ¿De 
qué manera nos afectan? 

El mundo se ha vuelto muy 
conservador, de aversión al 
riesgo, y es lo que está deri-
vando en que la gente se eche 
en manos de liderazgos fuer-
tes y populistas. El mundo es-
tá en una situación de búsque-
da de seguridad, de miedo al 
cambio, de angustia económi-
ca.... En un trade-off contra el 
progreso y la libertad.  

 
– Uno de los dramas que más 
se mencionan es que Europa 
está perdiendo protagonis-
mo en este nuevo mundo. 
¿Qué se puede hacer? 

Sin duda Europa está per-
diendo competitividad. He-
mos agravado nuestra posi-
ción introduciendo factores 
anticompetitivos que compa-
ran mal con otras zonas del 
mundo como Estados Unidos 
o China. Claro, no nos pode-
mos sumar al resto del mundo 
porque no debemos. Somos 
Europa y representamos los 
valores que han conducido a 
la humanidad a su zona de 
máximos culturales, científi-
cos y de todo. Pero yo estoy 
muy preocupado. Por otra 
parte, el sistema de mercado 
de capitales para financiar la 
economía es más débil que en 
otras partes del mundo. Euro-
pa debe promover y fomentar 
un sistema de mercado de ca-
pitales propiamente europeo. 
Los déficits nos conducen a 
una zona de mercado de capi-
tales y de deuda soberana 
muy frágil.

Hemos agravado nuestra 
posición introduciendo factores 
anticompetitivos que comparan mal 
con otras zonas del mundo” 
“
Europa

Necesitamos 200.000 viviendas 
nuevas al año y se construyen 60.000 
por la maraña administrativa y política 
y eso eleva los precios” 
“
Vivienda

En la opa de BBVA 
las reglas están escritas  
y se van a respetar. Pero  
la operación tiene que 
seguir un orden” 

“

La historia nos enseña que la 
presencia del Estado, más allá de fijar 
las reglas de juego, no necesariamente 
produce buenos resultados”
“
Intervencionismo

Juan María Nin cree que Europa debe fomentar un mercado de capitales propiamente europeo.

se llama el mercado. Soste-
nerla y no enmendarla va a 
conducir y está conduciendo 
a medidas adicionales que, 
contrastadas en otras econo-
mías, en otros países y en otras 
ciudades, lo único que han 
terminado produciendo es 
una situación mucho peor. 
¿Quién paga esto? La parte 
más débil de la sociedad. Los 
pisos turísticos han crecido 
porque se ha constreñido el 

alquiler no turístico. El pro-
blema no es la vivienda turísti-
ca, que es racionalizable. El 
problema de fondo es que no 
hay vivienda en alquiler sufi-
ciente para la demanda de al-
quiler, porque no hay vivien-
da nueva, porque no hay suelo 
suficiente, y cuando no atacas 
el problema de oferta, este se 
traslada a toda la cadena. 

 
– ¿Están garantizadas las 

pensiones? ¿Es realista lan-
zar este mensaje? 

El papel lo aguanta todo. 
Tenemos un sistema que tie-
ne que detraer del presupues-
to de cada año dinero para po-
der pagar las pensiones. Una 
vez más necesitamos un gran 
pacto de Estado. Tenemos un 
problema grande de futuro 
con la pirámide de población 
en estos momentos, que debe-
mos afrontar con la inmigra-

ción, la mejora de la producti-
vidad y la reforma de la eco-
nomía para paliar el déficit 
que se está generando.  
 
– ¿Ve posibilidades de en-
cauzar en algún momento 
eso que se ha dado en llamar 
el problema catalán?  

Creo que la solución viene y 
vendrá por una Unión Euro-
pea, otra vez perfectamente 
consagrada, donde los localis-

mos tengan su protagonismo, 
pero donde las decisiones 
fundamentales para todos los 
europeos, o bien por estado de 
necesidad y supervivencia, o 
bien por un acuerdo cons-
tructivo de futuro, pasen por 
ahí. En el camino, yo creo que 
el independentismo está muy 
presente y, por lo tanto, oscila 
y oscilará, dependiendo de lo 
que se perciba socialmente 
que más conviene. 


